
 Jesús, al revelarnos al Padre y al enviarnos el
Espíritu, nos está trazando el mapa. Es el mapa
de la entrega, de la misericordia que no
pregunta qué recibo a cambio, de la fidelidad
que sostiene las relaciones incluso cuando el
viento sopla en contra.
 Si el Creador es comunión, nosotros —creados
a su imagen— estamos llamados a ser
artesanos de vínculos. No hemos sido
diseñados para el aislamiento, sino para el
encuentro, para esa fraternidad que a veces nos
da miedo porque nos exige despojarnos de
nuestras corazas.
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Domingo de la Santísima Trinidad

 La esencia de Dios es familia, es acogida, es
salida. Por eso, celebrar la Trinidad es la
llamada a convertir nuestros días —nuestros
hogares, nuestros trabajos, nuestras
comunidades— en espacios donde sea posible
sentir que, efectivamente, la vida fluye cuando
nos atrevemos a decir "nosotros".
 Estamos invitados, pues, a ser arquitectos de
puentes de fraternidad, convencidos de que, en
el amor, nos jugamos nuestra propia naturaleza.

 Hoy festejamos a la Santísima Trinidad,
recordándonos que Dios, en su misterio más
íntimo, no es un ser solitario, sino una familia. Él
es pura comunicación y Amor: un Amor que nos
crea como hijos, nos une como hermanos y nos
envía por todo el mundo de la mano de su
Espíritu.

 Los versículos 16 al 18 de Juan 3 son el corazón
del mensaje de Jesús en su famosa
conversación con Nicodemo. Lejos de ser un
texto antiguo o académico, este pasaje es un
reflejo de nuestra propia búsqueda de sentido.
 A veces nos perdemos en abstracciones sobre
el Dios "uno y trino", tratándolo como un
problema de aritmética celestial. Pero la Trinidad
es, ante todo, la revelación de que Dios es un
"nosotros". 
 Bajo la luz de la autocomunicación divina —esa
idea de que Dios se da a conocer dándose a sí
mismo—, entendemos que solo somos
verdaderamente personas cuando salimos de
nuestra burbuja. El «otro» no es un espectador
de mi vida en redes sociales, es el lugar sagrado
donde mi humanidad crece.



En aquellos días, Moisés madrugó y subió a la
montaña del Sinaí, como le había mandado el
Señor, llevando en la mano las dos tablas de
piedra.
El Señor bajó en la nube y se quedó con él
allí, y Moisés pronunció el nombre del Señor.
El Señor pasó ante él proclamando:
 «Señor, Señor, Dios compasivo y
misericordioso, lento a la ira y rico en
clemencia y lealtad».
 Moisés al momento se inclinó y se postró en
tierra. Y le dijo:
 «Si he obtenido tu favor, que mi Señor vaya
con nosotros, aunque es un pueblo de dura
cerviz; perdona nuestras culpas y pecados y
tómanos como heredad tuya».

primera lectura
Lectura del libro del Éxodo 34,
4b-6. 8-9

A ti gloria y alabanza por los
siglosSalmo  Dn 3

Bendice, alma mía, al Señor:
 ¡Dios mío, qué grande eres!
 Cuántas son tus obras, Señor;
 la tierra está llena de tus
criaturas. 

Les retiras el aliento, y expiran
 y vuelven a ser polvo;
 envías tu espíritu, y los creas, 
 y repueblas la faz de la tierra. 

Gloria a Dios para siempre,
 goce el Señor con sus obras;
 que le sea agradable mi poema,
 y yo me alegraré con el Señor. 



Hermanos, alegraos, trabajad
por vuestra perfección,
animaos; tened un mismo sentir
y vivid en paz. Y el Dios del amor
y de la paz estará con vosotros.
 Saludaos mutuamente con el
beso santo.
 Os saludan todos los santos.
 La gracia del Señor Jesucristo, el
amor de Dios y la comunión del
Espíritu Santo estén siempre
con todos vosotros.

Tanto amó Dios al mundo, que entregó
a su Unigénito, para que todo el que
cree en él no perezca, sino que tenga
vida eterna.
 Porque Dios no envió a su Hijo al
mundo para juzgar al mundo, sino para
que el mundo se salve por él.
 El que cree en él no será juzgado; el
que no cree ya está juzgado, porque no
ha creído en el nombre del Unigénito
de Dios.

Lectura del santo evangelio
según san Juan 3, 16-18

evangelio

Lectura de la segunda carta del
apóstol san Pablo a los Corintios
13, 11-13

segunda lectura
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Espírito Señor Deus, Pai,
Fillo e Espírito Santo,

aínda que non te vexamos,
sempre estás connosco,

coma o azucre que endulza
o leite.

Ti es o Pai que nos abraza e
nos dá a paz,

o Fillo que nos perdoa e nos
ensina a amar,

o Espírito Santo que nos
enche de forza e alegría.

Concédenos que poidamos
buscar a túa paz trinitaria

cada día, unha paz que nace
do amor, que cura a ira, que
une as familias e que fai do

mundo un lugar mellor.
Quédate nos nosos

corazóns e endulza as nosas
vidas. Amén.

Deus, dozura 
da miña vida
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